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1.​ RESUMEN 

 
La inteligencia emocional se define como la capacidad para identificar, comprender y 

gestionar tanto los sentimientos propios como los de las personas del entorno. El desarrollo 

de la inteligencia emocional en la infancia es un factor clave para el bienestar psicológico, 

social y la prevención de posibles dificultades emocionales, carecer de la misma puede 

dificultar la convivencia y afectar al clima dentro del aula en el contexto académico. Por ello, 

este trabajo tiene como objetivo crear la propuesta de intervención “Sentir, entender y 

actuar”, basada en el modelo de competencias emocionales de Bisquerra, constituyendo 

una propuesta centrada en promover la regulación emocional a través de 5 dimensiones 

clave, propuesta destinada a niños y niñas de entre 3 y 5 años, integrada en la rutina 

escolar bajo las directrices de la ley LOMLOE. Además, se propone un formato dinámico 

mediante una metodología lúdica, con apoyos visuales como hilo conductor de las sesiones, 

para que, mediante todo ello, el alumnado aprenda a manejarse emocionalmente, gane 

autonomía y sea capaz de resolver conflictos de forma dinámica. 

 
 
Palabras clave: Inteligencia emocional, emociones, contexto académico, infancia, 

prevención. 
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2.​ INTRODUCCIÓN 
2.1 Introducción y justificación 

 
“Lo mal que estoy y lo poco que me quejo”, dice el Kanka en una de sus letras más 

conocidas, recordándonos que, de pequeños, nunca nos enseñaron a hablar de lo que 

sentimos, una frase sencilla que refleja una realidad que empieza a construirse desde los 

primeros años de vida, lejos de limitarse a la edad adulta. Durante estos últimos años, el 

desarrollo emocional en la infancia se ha convertido en el punto de mira del ámbito 

educativo y social, la razón se sitúa en el aumento de dificultades emocionales y 

conductuales en edades más tempranas. 

 

 A los niños les cuesta cada vez más aprender a identificar, expresar y regular sus 

emociones, lo que, a la hora de establecer relaciones con sus iguales o con adultos, 

desencadena problemas de tolerancia y frustración (Jing et al., 2024). Estas dificultades, se 

hacen visibles en el día a día, a través de la aparición de conductas inadecuadas, 

aislamiento social o también baja predisposición para realizar actividades grupales (Jing et 

al., 2024). Estudios como el de Vélez Macias et al. (2024) indican que gran parte de los 

niños tienen niveles medios o bajos de competencia emocional, lo que refuerza la 

necesidad de intervenir en el área emocional desde los primeros años escolares. 

 

Según una investigación reciente de la red PROEMO (2024), se calcula que 1 de 

cada 8 menores españoles sufre un problema de salud mental en la actualidad, esto se 

agrava al tener en cuenta que 1 de cada 3 menores tiene riesgo de desarrollarlo si no se 

introducen medidas de prevención. Actualmente en España, un 12% de la población infantil 

padece síntomas compatibles con enfermedades mentales, siendo la ansiedad y la 

depresión los que más resaltan. Estos síntomas además se están produciendo cada vez a 

edades más tempranas, sus inicios se sitúan en la etapa entre los 3 y los 6 años (García 

López, 2024). 

 

La realidad española, también se extiende al resto del mundo, estudios 

internacionales muestran que la tasa de prevalencia de problemas emocionales y 

conductuales en la infancia supera el 24,3% (Jing et al., 2024), dato que representa un 

aumento de tres veces la prevalencia obtenida antes de vivir las últimas crisis mundiales, 

por tanto, no  es algo pasajero, puede llevar consigo consecuencias irreversibles, entre 

ellas, fracaso académico en la adolescencia y problemas psiquiátricos en la vida adulta, por 

tanto, es aquí donde se debe considerar que la educación emocional en la infancia pase de 

ser opcional a ser obligatoria como objetivo de salud pública y bienestar (Jing et al., 2024). 
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2.2 Marco teórico 
2.2.1 Aproximación al concepto de inteligencia emocional 

 
Si el objetivo es entender por qué un niño sufre, se debe mirar hacia atrás, Charles 

Darwin en 1872 ya hizo referencia a la expresión emocional, considerándola pieza clave 

para el proceso de adaptación al entorno. Antes de adquirir el lenguaje, las emociones se 

convierten en el principal medio de comunicación de un bebé para conseguir lo que quiere, 

permitiéndole acceder a sus necesidades y establecer vínculos con su entorno (Ekman y 

Friesen, 1971). Especialmente entre los 3 y 5 años los niños aprenden a ser capaces de 

identificar emociones básicas, como son la alegría, la tristeza, el enfado, el miedo, el asco y 

la sorpresa (Ekman, 1992). 

 

En relación con las emociones, el concepto inteligencia emocional adquiere especial 

relevancia, la inteligencia emocional a grandes rasgos se define como la capacidad de 

identificar, regular y comprender las emociones propias y de los demás, así como 

manejarlas correctamente (Mayer y Salovey, 1990) es por ello que las emociones no se 

conciben como un proceso independiente a la cognición, sino que se consideran un proceso 

fundamental que influye de forma directa en la toma de decisiones y en la adaptación al 

entorno (Fernández-Berrocal et al., 2021).  

 

Dentro del estudio de la inteligencia emocional se encuentran varios modelos. El 

modelo de habilidades de Mayer y Salovey es uno de los más influyentes, basado en una 

estructura compuesta por 4 dimensiones: Percepción emocional, facilitación emocional del 

pensamiento, comprensión emocional y regulación emocional, (Mayer y Salovey, 1990).Del 

mismo modo, Goleman quiso ampliar esta teoría en 1995 creando un modelo mixto, 

incorporando dimensiones como autoconciencia, autorregulación, motivación, empatía y 

habilidades sociales, desde esta perspectiva, la inteligencia emocional estaría relacionada 

con el bienestar personal, el ámbito educativo y las relaciones sociales (Goleman, 1996, 

como se citó en Sánchez- Teruel y Robles Bello, 2018).  

 

Por otro lado, Bar-On (2006) elaboró el Modelo de Inteligencia Emocional-Social, 

este modelo describe a la Inteligencia emocional como un conjunto de competencias y 

habilidades que se entrelazan para determinar cómo somos, cómo nos relacionamos y 

cómo resolvemos las dificultades del día a día, este enfoque considera a la inteligencia 

emocional algo que se puede enseñar y por tanto aprender y, que mediante escalas 
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(Intrapersonal, interpersonal, manejo del estrés, adaptabilidad y estado de ánimo general) 

se puede entrenar y mejorar. 

 

Por último, Bisquerra (2003), referente en el ámbito educativo español, propone un 

modelo de competencias emocionales, definidas como el conjunto de conocimientos, 

capacidades, habilidades, actitudes, valores y comportamientos necesarios para tomar 

conciencia, comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos emocionales 

propios y de los demás, (Bisquerra, 2003), esto lo recoge en 5 bloques de competencias 

que define así:  

Conciencia emocional: Capacidad para tomar conciencia de las propias emociones y de las 

de los demás, teniendo en cuenta el contexto en el que se encuentra.   

Regulación emocional: Capacidad para manejar las emociones de forma adecuada, con 

estrategias y capacidad. 

Autonomía personal: Características relacionadas con la autogestión personal: Autoestima, 

actitud positiva ante la vida, responsabilidad, capacidad para analizar las normas sociales, 

capacidad para buscar ayuda y recursos y autoeficacia emocional. 

Competencia social: Capacidad para mantener buenas relaciones con otras personas, 

habilidades sociales, asertividad, comunicación efectiva y actitudes prosociales. 

Por último, capacidad de bienestar: Capacidad para adoptar comportamientos apropiados y 

responsables para afrontar los desafíos de la vida diaria, así como las situaciones que nos 

vamos encontrando, nos permite organizar nuestra vida de forma sana y equilibrada. 

(Bisquerra y Pérez, 2007).  

 

2.2.2 El desarrollo socioemocional en la etapa de 3 a 5 años 
 
El desarrollo adecuado de inteligencia emocional a lo largo de la infancia se ha 

relacionado con grandes beneficios a nivel educativo, social y personal. Los niños que 

presentan mayores competencias emocionales, muestran una mejor capacidad de 

enfrentarse a situaciones problemáticas, situaciones estresantes, adaptabilidad a los 

cambios y relaciones interpersonales positivas (Bartroli et al., 2022) Los programas de 

inteligencia emocional en el colegio contribuyen a que el alumnado se sienta más seguro, 

realizado y capaz (Puertas-Molero et al., 2020).  

 

Sin embargo, el desarrollo emocional no depende solo de los niños, la falta de 

recursos y los factores de riesgo son una pieza clave en el proceso. La etapa comprendida 

entre los 3 y los 5 años es clave a la hora de formar la base emocional en cuanto a 

desarrollo social y cognitivo, (Veraksa et al., 2025) y, a pesar de ello, existe mucha escasez 
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de programas de intervención dirigidos especialmente a niños menores de 6 años, mientras 

que un 72,89% de los estudios realizados en inteligencia emocional se centran en adultos, 

sólo un 27,11% lo hace en niños, lo que dificulta el desarrollo temprano en comparación con 

etapas posteriores de su desarrollo (Sánchez-Teruel y Robles-Bello, 2018). Existen recursos 

como la Caja de herramientas de bienestar emocional en Educación Infantil (3-6 años) 

(Boqué Torremorell, Gobierno de Navarra) o el programa de educación emocional (López, 

Cassà, 2011) que ofrecen un conjunto de actividades prácticas para trabajar el ámbito 

emocional en el aula, sin embargo, carece de sistemas de evaluación estandarizados que 

permitan medir de forma objetiva su eficacia y validez en el alumnado, es por ello que se 

hace necesario el desarrollo de nuevos programas que incorporen herramientas que 

evalúen el impacto real en el alumnado, al igual que crear instrumentos complementarios al 

ECAQ también sería muy importante para poder evaluar de forma más eficaz las 

necesidades de los niños, el ECAQ es un cuestionario de evaluación de la competencia 

emocional para niños de 3 a 5 años (Bartroli et al., 2022). 

 

 Además, se nos advierte de determinados factores de riesgo como la baja 

inteligencia emocional materna. La dificultad de una madre para entender las emociones, es 

un predictor de rasgos como la insensibilidad en los niños, esto se debe al aprendizaje 

vicario, los niños aprenden a reconocer lo que sienten a través de la observación de sus 

madres, la falta de modelado produce vulnerabilidad (Brady et al., 2023), Dentro del ámbito 

familiar, determinados estilos de crianza como la sobreprotección, la falta de límites o la 

comunicación emocional limitada o nula  pueden dificultar la adquisición de competencias 

emocionales y generar inseguridad en los niños, dando lugar a problemas de adaptación o 

convivencia (Benavidez Arcentales y Villafuerte-Holguín, 2025) 

 

 En cuanto al contexto escolar, la falta de atención o la poca implicación por parte del 

profesorado, puede dar lugar a problemas de adaptación o dificultades en la convivencia, 

por tanto, la educación emocional en el ámbito escolar debe entenderse como una 

herramienta clave para mejorar y promover el bienestar emocional y mejorar el clima desde 

las primeras etapas educativas (Benavidez Arcentales y Villafuerte-Holguín, 2025) 

 

Por ello, el centro educativo se debe considerar un lugar privilegiado en el que se 

ofrecen oportunidades para dar lugar al aprendizaje emocional, ofreciendo interacción 

social, expresión emocional libre e inevitablemente resolución de conflictos, aspectos clave 

para las competencias emocionales que deben desarrollarse en la infancia (Bartroli et al., 

2022) 
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2.2.3 Marco legal y curricular​  
​  

Este recurso no solo se crea por observar una necesidad en el ámbito clínico, sino 

que está respaldado por el marco legal actual que regula la educación infantil, la LOMLOE, 

(Ley Orgánica 3/2020) en ella se considera la educación emocional como un saber de 

obligado cumplimiento, destacando el desarrollo afectivo y el control emocional, ambos 

aparecen en el Real Decreto 95/2022 dentro del Área de Crecimiento en Armonía, un 

espacio dentro de la educación donde se le da importancia a la necesidad de que los niños 

potencien su capacidad afectiva y su propia autonomía. 

 

Teniendo en cuenta el Criterio de Evaluación 2.1 del Real Decreto 95/2022, 

establece la necesidad de que el alumnado consiga expresar sus necesidades y controlar 

sus emociones por tanto se considera imprescindible adquirir en este caso la competencia 

personal, social y de Aprender a Aprender (CPSAA) definida por la LOMLOE como uno de 

sus pilares fundamentales, para que los niños puedan empezar a controlar su propio mundo 

de forma sana y así también respetar el de los demás. 

 

 Todo esto se consolida específicamente en la Comunidad Valenciana, en el Decreto 

100/2022 que define al colegio como un entorno seguro que beneficia y promueve la 

adquisición de las habilidades necesarias para que los niños desarrollen su propia identidad 

dentro del entorno social (Decreto 100/2022). Además, el artículo 6.1 establece que la 

práctica educativa en edades comprendidas entre los 3 y 5 años debe basarse en el juego, 

la experimentación y la experiencia vicaria (Decreto 100/2022). 

 
 

2.2.4 El juego como estrategia psicopedagógica en la infancia 
 
No se puede negar la importancia de abarcar esta problemática en los centros 

escolares, pero, ¿Cómo se debe hacer a edades tan tempranas? Aquí es donde el juego se 

convierte en el principal aliado, aprender a través de la música, la pintura, el juego simbólico 

o los cuentos, una forma atractiva, espontánea y segura de que los niños sean capaces de 

interiorizar el aprendizaje emocional de forma lúdica adaptada a sus necesidades y 

características, (Veraksa et al., 2025). Destaca el juego simbólico como herramienta de 

asimilación emocional, sobre todo a edades tan tempranas, ya en 1961 Piaget defendía que 

el juego es la primera forma de asimilar la realidad, lo que une la representación mental con 

el pensamiento inteligente, y para Vygotsky (1933), es una de las necesidades psicológicas 

que surgen en los niños. Ambos transmiten que el juego simbólico abre las mentes de los 
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más pequeños, permitiendo crear escenarios donde la libertad es el centro, así se 

experimenta desde diferentes perspectivas la realidad de la vida, lo que ayuda a desarrollar 

su propia personalidad (Prieto-García Tuñón,1992).  

 

Un metaanálisis ha mostrado que trabajar las competencias socioemocionales en la 

infancia reduce la aparición de conductas problemáticas, favorece un buen clima escolar y 

fortalece habilidades cómo la resolución de problemas de forma autónoma, una buena 

adaptación al entorno y una buena convivencia con sus iguales (Campoverde-Zúñiga et al., 

2023). 

Además, científicamente se ha demostrado que la utilización de estrategias lúdicas 

mejora considerablemente la regulación e identificación de las emociones, así como el 

consecuente desarrollo de habilidades entre iguales como la participación, compartir y 

cooperar (Veraksa et al., 2025) 

 

Por tanto, la intención de implementar un programa para el desarrollo de la 

inteligencia emocional en niños de entre 3 y 5 años se convierte en necesaria, con el 

objetivo de poder producir una disminución de las dificultades encontradas en esa etapa y 

poder prevenir posibles problemas emocionales futuros, además, este trabajo pretende 

cumplir los objetivos de la Agenda 2030, especialmente contribuyendo con el cumplimiento 

del ODS 3, que habla de bienestar, específicamente la meta 3.4 hace referencia a la salud 

mental, este recurso es una estrategia de prevención en la infancia. Y también el ODS 4, 

con el fin de garantizar una educación inclusiva, con igualdad y de calidad, específicamente 

la meta 4.7 donde se señala que los alumnos deben adquirir conocimientos para promover 

la cultura de la paz y los derechos humanos, lo que sería imposible sin un buen desarrollo 

emocional. Todo esto, utilizando metodología lúdica dentro del entorno escolar, basado en la 

evidencia.  
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3. OBJETIVOS 
 

3.1 Objetivo general 
El objetivo general de la propuesta de intervención es favorecer el desarrollo de la 

inteligencia emocional en niños de 3 a 5 años implementando actividades dentro del ámbito 

educativo. 

3.2 Objetivos específicos 

1.​ Desarrollar la conciencia emocional e identificación de emociones básicas 

2.​ Entrenar habilidades de regulación emocional y estrategias 

3.​ Fomentar la autonomía emocional y la superación de retos 

4.​ Promover el desarrollo de competencias socioemocionales y la interacción 

social 

5.​ Potenciar el bienestar general 

 
 

3.3Descripción de la intervención 
 
Se trata de una propuesta de intervención titulada “Sentir, entender y actuar “que 

consta de 5 módulos de actividades grupales diseñadas específicamente para trabajar las 

distintas dimensiones de la competencia emocional en el alumnado de Educación Infantil. 

Cada una de estas actividades tiene una duración aproximada de 30 a 60 minutos, 

integrándose dentro de la rutina escolar sin interferir con el desarrollo de la jornada, este 

programa se limita a 5 módulos con el objetivo de favorecer la consolidación de la 

información en esta etapa evolutiva, que se caracteriza por la observación y experiencia 

directa. A estas edades el aprendizaje no se produce de manera inmediata, sino que se 

necesita repetición e interiorización para poder adquirir el conocimiento de forma progresiva, 

y así automatizarlo y extrapolarlo a contextos cotidianos. Es por ello que, el uso de las 

actividades no se limita a 1 sola vez, sino que está pensado para utilizarlo en varias 

ocasiones, las veces que sea necesario. Se sugiere que, la primera vez que se implanta, se 

siga el orden de los módulos, del 1 al 5 pudiéndose intercalar en su uso posterior, 

atendiendo a las necesidades del grupo.  

 

Además, como elemento de apoyo durante el desarrollo de los módulos, se 

contempla la creación de recursos visuales como presentaciones con diapositivas durante la 

primera implementación de cada módulo, facilitando así la comprensión de las actividades 

para estructurar las sesiones de la forma más clara y dinámica posible, cabe destacar que, 

debido al uso repetitivo del programa, no resultaría necesaria su aplicación posterior, 
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aunque sí posible. En fases avanzadas, las actividades pueden integrarse en el día a día 

del aula, simplificándose en función del nivel del grupo. 

 

Este programa está pensado para que las actividades se realicen en grupos de 

hasta 30 alumnos, donde el docente actuará como figura de referencia a lo largo de todas 

las actividades programadas, para favorecer un clima seguro y estable, debido a que estas 

se pueden extrapolar a momentos reales que se vivan en el aula donde pueden aparecer 

emociones intensas. Cabe destacar que el presente programa se podrá implementar en 

todos los centros educativos españoles, en concreto en sus aulas de educación infantil 

donde se encuentran los niños de edades comprendidas entre 3 y 5 años, a los que va 

dirigido el programa. 

 
3.4 Participantes 

 
Este recurso tiene como población objetivo todo el alumnado de educación infantil, 

niños y niñas de edades comprendidas entre 3 y 5 años escolarizados en centros 

educativos ordinarios en España, ya sean públicos, concertados o privados. 

Criterios de inclusión: 

Estar matriculado en cualquier centro educativo en el segundo ciclo de infantil. 

Disponer del consentimiento informado de los tutores legales 

Criterios de exclusión: 

Presentar dificultades graves que no permita al alumno la comprensión del contenido de las 

actividades propuestas, no obstante, cabe destacar que el diseño de este programa es 

inclusivo y permite realizar adaptaciones para alumnado con necesidades educativas 

específicas. 

 

Además, el profesorado desempeña un papel clave, tanto en la implementación 

como en la evaluación del programa, actuando como agente evaluador y facilitador del 

aprendizaje. 

 
3.5 Instrumentos de evaluación 

 
La evaluación de la eficacia de esta propuesta, se realizará mediante un diseño 

pretest-postest, utilizando el instrumento ECAQ, (Anexo 1) un cuestionario diseñado para 

medir el nivel de competencia emocional en alumnado de Educación Infantil. 

 

Este instrumento mide diferentes dimensiones de la competencia emocional: 
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Conciencia emocional 

Regulación emocional 

Autonomía emocional 

Competencia social 

Bienestar emocional 

 

Se trata de un instrumento adecuado para estas edades por su forma de evaluar, a 

través de la observación del profesorado en situaciones contextualizadas se miden las 

conductas observables. Este elemento se administrará en 3 momentos puntuales: 

 

Pretest: Antes de la primera aplicación de las actividades, para establecer una línea de 

partida. 

Postest intermedio: Tras 4 meses de implementación. 

Postest final: Tras 8 meses de implementación, antes de acabar el curso escolar. 

 

Gracias a este instrumento se permite analizar los cambios en el desarrollo 

emocional del alumnado, pero, también es importante utilizar la observación directa en el 

aula, mediante un registro de conductas espontáneas, en contextos naturales, para 

complementar la información obtenida en el ECAQ. 

 
3.6 Procedimiento 
El procedimiento de este programa se estructura en 3 fases distintas: 

 

Fase 1: Evaluación inicial, en primer lugar, se realizará una evaluación pretest con el 

objetivo de establecer una línea base dentro del desarrollo de la competencia emocional del 

alumnado para determinar su nivel inicial. 

 

Fase 2: Implementación de las actividades, tras el pretest, se procederá a implementar las 

actividades diseñadas dentro de la rutina semanal del aula.  

 

Estas actividades se caracterizan por: 

 

Posibilidad de repetición 

Adaptación al contexto educativo o situaciones reales 

Carácter flexible 
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El docente será el encargado de seleccionar la actividad en función de las 

necesidades del aula, ya sea por conflictos interpersonales, desregulación emocional o 

diversas situaciones. 

 

Fase 3: Evaluación de los resultados, esta fase se llevará a cabo en 2 momentos diferentes, 

a los 4 y 8 meses de implementación, para analizar la evolución del alumnado y valorar la 

eficacia y validez del programa de forma progresiva.  
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3.7 Descripción de los elementos y contenido del juego 

 

 
Tabla 1.  
Actividad 1: Conciencia emocional “Las marionetas emocionales” 

 

Apartado             Descripción 

Objetivos: Desarrollar la capacidad de identificar, reconocer y asociar emociones 
básicas, en uno mismo y en otros, en situaciones cotidianas. 

Contenidos: Introducción a las emociones básicas: presentación de las emociones que 
se van a trabajar para poner en contexto al alumnado antes de empezar a 
trabajarlas. 
 
Se utilizan marionetas que simbolizan las emociones básicas (alegría, 
tristeza, miedo, enfado, asco y sorpresa) 
 
Subactividad 1: Modelado 
El docente debe presentar historias en las que las marionetas son las 
protagonistas, asociando cada emoción a situaciones sencillas del día a 
día donde sea fácil identificar la emoción predominante. 
 
Subactividad 2: Resolución de conflictos 
Utilizar las marionetas para resolver conflictos, el docente plantea una 
historia, en un momento surge un conflicto y los niños deben averiguar o 
sugerir qué emoción se está dando y que se puede hacer en ese caso, 
cómo se debe actuar para solucionar el caso. 
 
Subactividad 3: Creación 
El alumnado crea sus propias historias introduciendo a las marionetas 
según las emociones implicadas, interiorizando lo trabajado. 
 
Subactividad 4: Generalización 
Solución de conflictos reales, cuando surja un conflicto en clase, se 
escogen las marionetas que correspondan a las emociones que se estén 
viviendo y se asocian con la emoción que viven a la vez que se soluciona 
el conflicto. 

Función: Permite trabajar la conciencia emocional mediante el aprendizaje 
simbólico para favorecer la empatía y conciencia emocional. 

Duración  Entre 30 y 60 minutos dependiendo de las subactividades que se realicen 

Materiales: Presentación Canva: Emociones básicas (Anexo 2) 
 
Marionetas de las emociones básicas: alegría, tristeza, miedo, enfado, 
asco y sorpresa (Anexo 3) 
 
Soporte narrativo de historias para el docente (Anexo 4) 

12 



Elaboración 
de 
materiales: 

Las marionetas pueden elaborarse utilizando materiales como cartulina, 
fieltro o gomaeva, además de silicona para pegar y materiales reciclados 
como cartón o plásticos para los detalles, estas marionetas destacan por 
sus expresiones faciales muy diferenciadas que permitan identificar cada  
emoción, es importante que cada marioneta tenga rasgos coherentes con 
la emoción que representa. 
 
El soporte narrativo puede elaborarse mediante la imaginación, historias 
pasadas o experiencia vicaria, puede servir para tener las historias 
preparadas en cualquier momento y no improvisar, es una fuente de 
información rápida y accesible, ya sea en folios o en algún aparato 
electrónico. 

 

Nota. Elaboración propia 

 

Tabla 2.  
Actividad 2 Regulación emocional “El semáforo seguro” 

 
Apartado                Descripción 

Objetivos: Desarrollar estrategias de regulación emocional 

Contenido: Introducción de la actividad presentando el semáforo seguro y 
explicando cómo se utiliza y para qué sirve. 
 
Se crea un semáforo de cartón/cartulina con los 3 colores, rojo, amarillo 
y verde, y cuando surja algún tipo de desregulación con alguna emoción 
en alguno de los alumnos, el docente lo utiliza para frenar la situación: 
El rojo significa parar, esto hace que el niño sea consciente de la 
situación, de sus emociones y de que su actitud no está siendo 
correcta, trabajamos la frustración por no obtener lo que quiere, no 
saber esperar, no compartir etc… el color amarillo significa respirar y 
pensar, una vez que el niño es consciente de que lo que está haciendo 
tiene una consecuencia, el profesor debe ayudar al niño con estrategias 
de regulación para entrar en calma, así se consigue bajar el nivel de 
activación y dar pie a poder tomar una decisión reconducida y el verde 
significa actuar, es cuando el niño debe tomar una decisión siendo 
consciente de lo que ha pasado, devolver el juguete, pedir perdón, 
hacer la actividad aunque no le guste… 
 
 
Subactividad 1: Juego guiado 
El docente simula situaciones de conflicto y mediante role playing se 
resuelven utilizando el semáforo,(correr por toda la clase y cuando se 
diga PARA ir al semáforo y tocar el color rojo), (construir torres con 
bloques y hacer intencionadamente que la torre se caiga, el profe dice 
SE HA CAÍDO y todos deben ir al semáforo), (simular que muchos 
niños quieren el mismo juguete todos a la vez y pasar por todos los 
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colores del semáforo),  los niños asocian conductas con consecuencias 
y además también practicarán la respiración y el tiempo de espera. 
 
 
Subactividad 2: Generalización 
Se utiliza el semáforo en situaciones de conflicto real en el aula para 
reconducir el estallido de conducta y reforzar de forma positiva las 
conductas adecuadas  
 
Es interesante reforzar esta actividad cada vez que se consiga para que 
los niños con mayor activación conductual asocien portarse bien con 
una buena recompensa, pueden ser elogios, dibujos, reforzadores 
pequeños. 

Función: Favorece el autocontrol y la reducción de conductas compulsivas, así 
como la toma de decisiones. 

Duración: 30 minutos 

Materiales: Canva de introducción y desarrollo de la actividad (Anexo 5) 
 
Semáforo de cartón (Anexo 6) 
 
Ejercicios de respiración (Anexo 7) 
 

Elaboración de 
materiales: 

El semáforo puede elaborarse utilizando materiales como cartón para 
realizar la figura principal y gomaeva, cartulina o témperas para darle 
forma, es importante diferenciar claramente los 3 colores del semáforo, 
rojo, amarillo y verde. 

 

Nota. Elaboración propia 

 

Tabla 3. 
 Actividad 3 Autonomía emocional “¿Cuál será mi próximo superpoder?” 

 

Apartado              Descripción 

Objetivos: Fomentar la autoeficacia y la superación personal 

Contenido: Introducción de la actividad para explicar la utilidad del material, en este 
caso un escudo y en qué consisten los retos semanales. 
 
Presentación del reto semanal: Cada semana se introducirá un reto 
adaptado a las necesidades del aula, retos alcanzables pero que 
requieran esfuerzo para causar motivación y conseguir superación 
personal, se tratará de actividades que se realizarán de forma 
autónoma o retos novedosos. 
 
Participación: Todo el alumnado deberá intentar realizar el reto 
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propuesto, es importante enfocar la tarea en la repetición y el ensayo- 
error y no en la realización perfecta para así mejorar la tolerancia a la 
frustración y reducir el miedo a equivocarse. 
 
Aprendizaje cooperativo: Los alumnos que durante la semana 
consiguen dominar el reto, deben ayudar a sus compañeros de forma 
que se fomenta la cooperación, así, aquellos que lo superen 
consolidarán la actividad aprendida y los que necesitan un poco más de 
ayuda perderán vergüenza con sus iguales y reducirán sus niveles de 
inseguridad. 
 
Refuerzo positivo: Independientemente de si consiguen realizar el reto o 
no, el alumnado recibe refuerzo positivo en forma de sello que se coloca 
en el escudo para representar el progreso personal. 
 
 

Función: Favorece la autonomía y la construcción de autoestima sin infravalorar 
el resultado enfrentándose a nuevos retos. 

Duración: 45 minutos 

Materiales: Canva de introducción y desarrollo de la actividad (Anexo 8) 
Escudo de cartón (Anexo 9) 
Sellos reforzadores (Anexo 10) 
Lista de retos que superar (Anexo 11) 

Elaboración de 
materiales: 

El escudo puede realizarse con cartón y cartulina o pinturas, con 
colores llamativos para llamar la atención del alumnado y con espacios 
para poder colocar los sellos. 

 

Nota. Elaboración propia 

 

Tabla 4.  
Actividad 4 Competencia social “El botiquín de las soluciones” 

Apartado               Descripción 

Objetivos: Desarrollar habilidades sociales y estrategias para solucionar conflictos 
mediante conductas prosociales 

Contenido: Introducción de la actividad presentando la función del botiquín y 
explicando 1 a 1 el significado de cada pictograma. 
 
Aplicación guiada: Se presentan ejemplos de situaciones y se fomenta 
el uso de los pictogramas para introducir diferentes respuestas 
adecuadas invitando al alumnado a seleccionar la solución que 
prefieran. 
 
Aplicación autónoma: A medida que el alumnado se familiariza con el 
significado de los pictogramas, se fomenta su uso autónomo para que, 
cuando surjan diferentes situaciones en clase, puedan acudir al botiquín 
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y contemplar las diferentes opciones que pueden utilizar de forma 
adaptativa. 

Función: Actuar como facilitador de la toma de decisiones, reduciendo la 
impulsividad y promoviendo respuestas adaptativas. 

Duración: 60 minutos 

Materiales: Canva de introducción y desarrollo de la actividad (Anexo 12) 
Botiquín de las soluciones (Anexo 13) 
Pictogramas (Anexo 14) 

Elaboración de 
materiales: 

El botiquín de las soluciones se puede elaborar mediante una caja de 
cartón y decorada con materiales reciclados, los pictogramas se pueden 
encontrar en la página web ARASAAC, se recomienda plastificarlos 
para aumentar su duración y facilitar su uso. 

 

Nota. Los símbolos pictográficos utilizados son propiedad del Gobierno de Aragón y han 

sido creados por Sergio Palao para ARASAAC (arasaac.org), que los distribuye bajo 

Licencia Creative Commons BY-NC-SA. 

 
Tabla 5.  
Actividad 5 Bienestar emocional “El mural de la felicidad” 

Apartado               Descripción 

Objetivos: Reconocer experiencias positivas y anclarlas como recurso para 
construir un ambiente positivo en el aula 

Contenido: Introducción de la actividad presentando el mural de la felicidad, en qué 
consiste y cómo se va a utilizar. 
 
Creación: El alumnado representa con una palabra qué es para él la 
felicidad (un beso, ayudar, hacer algo bien…) Todas estas palabras se 
plasman en el mural representando el bienestar común, además se 
decide cuál será el elemento central del mural, (un árbol, una flor, un 
sol…) 
 
Refuerzo de logros: Cada vez que el alumnado consiga logros grupales 
se añadirán elementos al mural reforzando esas palabras que 
representan el bienestar, (animales, agua, nubes, corazones…) 
 
Es importante fijar un formato para que el mural sea visualmente 
atractivo y comprensible para el alumnado. 

Función: Favorece la identificación de emociones positivas, pertenencia a un 
grupo y creación de un clima de aula positivo. 

Duración: 45 minutos 

Materiales: Canva de introducción y desarrollo de la actividad (Anexo 15) 
mural de las emociones (Anexo 16) 
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Elementos añadidos (Anexo 17) 

Elaboración de 
materiales: 

El mural puede elaborarse con papel continuo, pegado a la pared y con 
rotuladores de diferentes colores, los elementos añadidos se podrán 
realizar en folios, recortados con tijeras y pegados al papel continuo. 

 

Nota. Elaboración propia 
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4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 

Este TFG nace con el objetivo de crear una propuesta de intervención para facilitar 

el desarrollo de la inteligencia emocional en el alumnado de Educación Infantil, 

concretamente entre los 3 y 5 años. La idea surge debido a la necesidad de potenciar el 

desarrollo emocional desde la infancia, considerándolo un papel fundamental en el 

bienestar psicológico, adaptación social y desarrollo del menor (Fernández-Berrocal et al., 

2021). 

 

Para ello, el programa se ha estructurado en cinco módulos diseñados para que 

cada uno de ellos refuerce una dimensión específica de la inteligencia emocional. Estas 

dimensiones corresponden con el modelo de competencias emocionales de Bisquerra, 

(2003). Sin embargo, a diferencia de otras propuestas que resultan mucho más extensas, 

en este caso se ha apostado por la creación de un número reducido de actividades, para 

intentar garantizar su repetición, interiorización y generalización de los contenidos, en 

definitiva, permitir a los niños familiarizarse con aquello que les ocurrirá en su día a día. 

 

Por ello, la intervención se basa fundamentalmente en un enfoque práctico en el que 

no se busca que el alumnado sólo adquiera conocimientos acerca de las emociones, sino 

que aprende a identificarlas, gestionarlas y aplicarlas en situaciones reales. Para ello, como 

ya señalaban Piaget (1961) y Vygotsky (1933) se emplean recursos muy eficaces para 

favorecer la comprensión y expresión emocional en estas edades, como son el juego 

simbólico, las marionetas o el apoyo visual. 

 

Además, el uso de elementos como el semáforo emocional, el botiquín de las 

soluciones, el escudo de los superpoderes o incluso las marionetas buscan que el 

aprendizaje no solo se quede en la sesión realizada, sino que el alumnado sea capaz de 

generalizar el aprendizaje a contextos reales, fundamental a la hora de desarrollar 

competencias emocionales funcionales y adaptativas para resolver los conflictos del día a 

día (Campoverde-Zúñiga et al., 2023). 

 

Atendiendo a los resultados esperados, el objetivo es claro, favorecer el desarrollo 

de competencias socioemocionales en el alumnado, aumentando su capacidad para 

identificar y expresar emociones, regular conductas impulsivas, enfrentarse a retos de forma 

autónoma y resolver conflictos de forma adecuada, además, mejorar el clima en el aula y 

las relaciones entre iguales, en definitiva, se espera un aumento del bienestar emocional del 

alumnado teniendo en cuenta los estudios revisados donde se destaca los beneficios de la 
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educación emocional en el contexto escolar (Puertas-Molero et al., 2020; Bartroli et al., 

2022). 

 

Esta propuesta destaca por ser coherente con el nivel evolutivo de la población 

hacia la que se dirige, una herramienta dinámica, práctica y flexible a la hora de aplicarla en 

el contexto real. Además, se ha conseguido resaltar la repetición como elemento 

metodológico, ya que permite que el alumnado consolide el aprendizaje y consiga 

generalizarlo a su vida cotidiana, lo que resulta muy relevante a estas edades, en las que el 

aprendizaje en su mayoría se produce a través de la experiencia directa y continuada 

(Veraksa et al., 2025). 

 

Sin embargo, también presenta limitaciones. En primer lugar, se trata de un diseño 

de intervención que no ha sido aplicado, por lo que no se dispone de datos que evalúen su 

eficacia, siendo necesaria su implementación para comprobar los resultados. En segundo 

lugar, el centro de la intervención es el contexto escolar, excluyendo la participación familiar 

a pesar de las evidencias, que señalan la influencia del entorno familiar en el desarrollo 

emocional (Benavidez Arcentales y Villafuerte- Holguín, 2025), se tiene en cuenta, para 

posteriores mejoras de la propuesta, la posibilidad de establecer una conexión 

escuela-hogar, donde las familias podrían participar en talleres de formación aprendiendo 

técnicas dentro de las mismas dimensiones de inteligencia emocional trabajadas con el 

alumnado, además de proporcionarles pautas para poder trabajar las actividades en casa y 

que el aprendizaje del alumnado sea integral. 

 

Por otro lado, a pesar de que el programa ha sido diseñado con carácter flexible, su 

aplicación requiere un mínimo de conocimientos en educación emocional por parte del 

profesorado, lo que podría condicionar su implementación en el caso de no adquirirlos, 

además, la eficacia de la intervención podría estar influenciada por variables como la 

implicación del profesorado o las características del grupo. 

 

También me gustaría destacar la gran limitación existente a la hora de encontrar 

instrumentos de evaluación fiables y válidos para medir la inteligencia emocional en el rango 

de edad de 3 a 5 años, me habría gustado contar con más herramientas para poder evaluar 

el conjunto pero actualmente la mayoría no son específicas, no miden la inteligencia 

emocional per se o se utilizan en rangos de edad más avanzados, es por ello que tras 

varias búsquedas, decidí únicamente implementar el ECAQ como elemento de evaluación.  
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En conclusión, esta propuesta hace hincapié en la importancia de introducir la 

educación emocional en las primeras etapas educativas como parte del desarrollo del 

aprendizaje, en consonancia con las directrices educativas actuales de la LOMLOE, (2020). 

Basándose en un enfoque repetitivo, práctico y adaptado a la etapa vital, ofreciendo 

herramientas desde edades tempranas. En este sentido, futuras investigaciones deberían 

centrarse en la implementación y evaluación empírica del programa, así como una posible 

incorporación de las familias, para potenciar su máximo impacto en el desarrollo infantil. 
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6. ANEXOS 
 
ANEXO 1. Cuestionario de evaluación ECAQ. 
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ANEXO 2. Presentación Canva: Conciencia emocional 
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ANEXO 3. Marionetas de las emociones básicas: alegría, tristeza, miedo, enfado, asco y 
sorpresa. 
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ANEXO 4. Soporte narrativo de historias para el docente.  
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ANEXO 5. Presentación Canva: Regulación emocional 
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ANEXO 6. Semáforo de cartón. 
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ANEXO 7. Ejercicios de respiración. 
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ANEXO 8. Presentación canva: Autonomía emocional. 
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ANEXO 9. Escudo de cartón. 
 

 
 
 
 
 
ANEXO 10. Sellos reforzadores. 
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ANEXO 11. Lista de retos que superar. 
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ANEXO 12. Presentación canva: Competencia social. 
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ANEXO 13. Botiquín de soluciones. 
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ANEXO 14. Pictogramas 
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ANEXO 15. Presentación canva: Bienestar 
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ANEXO 16. Mural de las emociones. 
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ANEXO 17. Elementos añadidos  
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